
PALABRAS DE LA DOCTORA 
MARTA LIGIA GUEV ARA 

Apreciado Doctor Eduardo Aldana: 

Se me ha brindado el honor de di­
rigirle unas breves palabras que no 
pretenden ser una despedida, sino 
un reconocimientó sincero de la loa­
ble labor que usted ha cumplido en 
esta institución. 

En nombre de todos los funciona­
rios de Colciencias, lo felicitamos 
por su destacada dirección y por su 
incansable empeño para que la en­
tidad se convierta en modelo, tanto 
desde el punto de vista técnico como 
humano. Somos fervientes admira­
dores de la revitalización lograda en 
todas las actividades y de los cam­
bios inducidos por usted para la mo­
dernización de la entidad y para el 
mejoramiento de las relaciones hu­
manas. 

Haciendo un somero recuento de 
los aspectos que determinan nuestra 
admiración y respeto por su gestión 
durante estos casi tres años, pode­
mos mencionar entre otros: 

La reestructuración de Colcien­
cias respaldada y puesta en práctica 
durante su administración nos ha 
permitido conocer mejor nuestra 
ubicación con respecto a los objeti­
vos de desarrollo tanto instituciona­
les como nacionales. El lema de la 
popularización de la ciencia y la tec­
nología hizo su primera concreción 
empezando por casa, al hacernos 
más actuantes en el proceso por 
nuestra mayor integración y toma 
de conciencia acerca de los proble­
mas del desarrollo científico y tec­
nológico del país. Es decir, que du­
rante su estadía en Colciencias 
hemos aprendido a entender más el 
papel que cumple esta institución 
en el ámbito nacional. 

El desarrollo institucional requie­
re siempre de personas dispuestas a 
aportar su vitalidad para el logro de 
los objetivos. Por consiguiente, es 
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DESPEDIDA 
A DIRECTOR DE COLCIENCIAS 
de destacar cómo hasta en el último 
escritorio de Colciencias se sintió la 
vitalidad que entregó para compro­
meternos a asumir responsable y 
conscientemente nuestras funcio­
nes. Indudablemente su entusiasmo 
se difundió de manera muy estimu­
lante hacia los que aquí laboramos y 
este es uno de los elementos que 
explican el éxito de su gestión. Su 
estilo de administración tan demo­
crático y participativo nos hizo a to­
dos comprometer en el cambio de la 
institución y su remodelación frente 
al país. 

En el ir y venir diario de nuestro 
trabajo de hormigas frente a los pro­
blemas científicos y tecnológicos, 
encontramos en usted esa disposi­
ción muy positiva hacia el cambio y 
hacia el progreso de la institución 
para alcanzar triunfos no efímeros, 
sino de larga duración. Nosotros 
que estamos trabajando por un me­
jor mañana de la nación hemos 
aprendido bajo su dirección la nece­
sidad de enfocar nuestras activida­
des precisamente en búsqueda de 
ese mejor futuro, nos ha estimulado 
a hacer nuestra propia prospectiva y 
por lo tanto consideramos que este 
es un elemento bien importante 
cuya semilla ya está brotando y hoy 
augura brillantes perspectivas para 
el desarrollo institucional y nacio­
nal. 

Equiparando el desarrollo de Col­
ciencias con el desarrollo de la hu­
manidad, podemos decir que su 
administración significó una revolu­
ción a través de la cual se logró un 
cambio espectacular y una dinámica 
bastante interesante dentro y fuera 
de la entidad. Hoy podemos afirmar 
que en el país se sabe qué es Col­
ciencias y que se fortaleció nota-

blemente su imagen a la luz públi­
ca. Sin embargo, dentro de este pro­
ceso sabemos que aún nos falta un 
largo camino por recorrer para lle­
gar a ser realmente una entidad lí­
der. Tendremos que hacer muchos 
ajustes técnicos, económicos y de 
relaciones humanas para poder con­
tinuar con los objetivos ya trazados. 
Pero , esto no nos asusta porque sus 
enseñanzas y la confianza que nos 
dio nos permitirán enfrentar , acep­
tar y ejecutar los cambios que sea 
necesario realizar. Aprendimos de 
usted y nos dejó parte de su expe­
riencia, la cual esperamos continuar 
retroalimentando permanentemente 
para lograr así de manera aunada 
nuestros objetivos comunes. 

La inserción de Colciencias en la 
era ya bastante avanzada de los 
computadores ha sido obra suya. El 
proceso de sistematización que es 
bien sabido representa un paso en 
cierto modo traumático para las en­
tidades, en Colciencias se está dan­
do gracias a su estímulo, de manera 
entusiasta por el hecho que nos 
hizo participar a todos y hemos lo­
grado desmitificar la dificultad inte­
grando a nuetros procesos de traba­
jo, mecanismos ágiles y eficientes. 

Su gran experiencia en la investi­
gación fue para nosotros un aspecto 
crucial para , acometer proyectos de 
mayor envergadura, racionalizando 
recursos y llevando al ámbito regio­
nal la ciencia y la tecnología al vin­
cular a las comunidades al desarro­
llo científico y tecnológico. 

Hoy queremos que esté plena­
mente satisfecho de los resultados 
de su gestión. La posteridad tam­
bién tendrá que agradecerle puesto 
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Para despedir al Dr. Eduardo Aldana V aldés con motivo de su renuncia 
como director de Colciencias, presentada en el mes de junio, los 
funcionarios de la entidad le ofrecieron un agasajo; en el transcurso del 
mismo hablaron la Dra. Marta Ligia Guevara y los Drs. Pedro 
José Amaya y Eduardo Aldana. A continuación se transcriben las 
palabras: 

que la asignación de recursos dirigi~ 
da a las diversas actividades cientí­
ficas y tecnológicas del país ha sido 
muy acertada y sin duda en el me­
diano y largo plazo se sentirá el 
impacto de los resultados de su efi­
ciente labor. Además, estamos con­
vencidos que seguirá siendo un 
multiplicador de las actividades de 
Colciencias y que nos continuará 
apoyando con sus valiosas sugeren­
cias para mejorar paso a paso las 
funciones asignadas a esta institu­
ción. 

Más que el jefe, encontramos en 
usted al amigo dispuesto a escu­
char, ayudar, aconsejar, y para 
quien lo más importante son las per­
sonas. Por lo tanto, dentro de sus 
múltiples cualidades, el principal 
aspecto que queremos exaltar es su 
calidad humana y agradecerle muy 
sinceramente el tratamiento defe­
rente que tuvo y tiene para con to­
dos nosotros, su permanente comu­
nicación, intercambio de ideas y 
propuestas de acción que tan frater­
nalmente nos hicieron ver en usted 
a un compañero más de trabajo. 

El hecho que termine su adminis­
tración en Colciencias no quiere 
decir que deje de ser parte de nues­
tra familia. Le reiteramos que de 
por vida seguirá siendo parte de la 
familia Colciencias, que lo admira, 
lo respeta y se siente orguIIosa de 
tener en su seno a una persona tan 
noble y con tan altas calidades hu­
manas y profesionales. 

Le deseamos el mayor de los éxi­
tos en su nueva actividad, la cual es­
peramos sea tan fructífera como la 
desarroIIada en Colciencias, cuya 
colaboración y servicios siempre es­
tarán a su disposición. 

PALABRAS DEL DOCTOR 
PEDRO AMA YA PULIDO 

Estimado Eduardo: 

Quisiera como en el gran poema 
decir las palabras más sentidas esta 
tarde; expresar la congoja que nos 
embarga, desde el momento de la 
presentación de tu renuncia; mani­
festar a nombre de todos los que tra­
bajamos o están vinculados en una 
forma u otra a Colciencias que nos 
encontramos apesadumbrados por 
el acontecimiento que afecta tan 
profundamente la vida de esta insti­
tución a la cual queremos entraña­
blemente. Al igual que en los tiem­
pos del cólera: nos tiene alborotadas 
nuestras nostalgias. 

Este acto obligado por las cir­
cunstancias, no previsto en nuestro 
calendario de eventos, encierra los 
afectos más humanos de una colec­
tividad hacia una persona y es sólo 
una muestra de ese sentimiento co­
lectivo. 

Es imposible separar al hombre 
de su obra, esta conjunción tiene su 
verdadera expresión en la relación 
entre ésta y los principios ideoló­
gicos que la han inspirado. Permí­
taseme interpretar muy somera­
mente alg1mos criterios que a mi en­
tender, han , guiado la acción de 
Eduardo Aldana en su quehacer 
conceptual y en su trabajo. 

Su compromiso con los desfavoreci­
dos: Al servicio de los menos privi­
legiados deben estar un Estado con 
sentido social y quienes han tenido 
la oportunidad de tener acceso a los 
niveles altos de la educación. La so­
ciedad basada en esta concepción 
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debería caracterizarse por una ma­
yor equidad, tanto en los términos 
de ingreso como de oportunidades 
reales; mayor libertad a los indivi­
duos para escoger diferentes cami­
nos; mayor solidaridad entendida 
en el sentido más estricto de la pa­
labra, o sea, como adhesión a la 
causa del bienestar social de la ma­
yoría de la población. 

Su preocupación por el futuro: no 
es posible actuar oportunamente ni 
tomar decisiones adecuadas si no se 
tiene una concepción de largo plazo. 
Para tenerla se requiere dudar de 
conceptos con amplia aceptación y 
concebir escenarios, por utópicos 
que parezcan (por ejemplo la nación 
latinoamericana). Lo anterior condi­
cionado a lo que se podría denomi­
nar la escala de lo factible o de lo 
viable. "Debemos planificar, dice, 
nuestro futuro cuyo ordenamiento 
se encuentra siempre en et mismo 
momento que estamos viviendo". 
Para lo cual es necesario identificar 
claramente el rumbo, lo que debe­
mos hacer, y cuindo y con qué re­
cursos lo debemos Ilevar a cabo. En 
este sentido se puede afirmar que el 
futuro es hoy. 

Su obligación con la cultura: Una 
comunidad que desconoce los fun­
damentos teóricos de la manera 
como funcionan los bienes y los ser­
vicios que consume o utiliza no 
puede apreciar la actividad que los 
genera. La cultura nacional debe 
enriquecerse mediante una estrate­
gia que dé un verdadero salto cuali­
tativo en el proceso formativo a todos 
los niveles. Es absolutamente nece­
sario comprometer a la sociedad en 
un programa de educación perma­
nente; 1a creatividad en cualquier 
sentido, el cambio novedoso, deben 
ser valores culturales. La cultura en 
esta forma se concibe integralmen­
te, no es parcelable, y así todo ciu­
dadano puede disfrutar de sus lo­
gros tanto materiales como espiri­
tuales y puede vivir a la altura de su 
tiempo. 
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Su visión universal: No se puede 
pensar en el país si no se le ubica en 
el contexto mundial, para analizar no 
solo sus restricciones sino sus posi­
bilidades. Utilizar lo que más le con­
venga del enorme caudal producido 
fuera de sus fronteras es el verda­
dero reto de la actualidad. "Es ne­
cesario movilizar a todo el talento 
nacional en este empeño organizan­
do una acción de emergencia, capa­
citándolo para captar, evaluar, se­
leccionar, transferir y comprar todo 
aquello que pueda servir mejor a los 
intereses del desarrollo nacional''. 
Igualmente se hace indispensable 
establecer en forma permanente y 
sistemática contacto entre nuestro 
país y el resto del mundo en todos 
los campos: económico, político, 
cultural , del saber, etc. Hay que de­
rrotar al "parroquialismo" en el 
cual vive sumergida la sociedad co­
lombiana; algo se ha de perder en 
esta confrontación con el mundo 
pero seguramente es mucho lo que 
se ha de ganar. 

Por último, su afán por la con­
frontación: dos aspectos deben 
indicarse: primero, la responsabili­
dad social que tiene toda acción pú-
'blica a "mostrar resultados, y no 
solaineate a describir planes y ac­
ciones en marcha". Este es un de­
ber a cumplir por todos los que reci­
ben fondos del Estado o están vin­
culados a él, más en una sociedad 
tan necesitada como la nuestra. 

En segundo lugar es indispensa­
ble crear un clima de "libertad y to ­
lerancia intelectual como entorno 
necesario para que brote la produc­
tividad y reinen la crítica y la auto ­
crítica. Esta emulación es la fuente 
de valoración y mejoramiento del ser 
humano, sin ella cualq'uier resul­
tado no t iene valor social ni trascen ­
dencia individual''. 

Mirados e~n su conjunto, que es 
como deben considerarse los pro­
blemas y las soluciones, los concep­
tos anteriores interpretados a mi 
manera de pensar, nos muestran 
fuera de su gran sentid'J social la 
potencialidad de su generalización o 
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aplicación a cualquier actividad o 
sector y su extraordinaria comple­
mentariedad. Son verdaderamente 
una estrategia para la acción. 

Compañeros: Tolimense orgullo­
so de su familia, de su tierra , de sus 
maestros, fuera de su obsesión por 
la informática y la planeación estra­
tégica, tiene como autores predilec­
tos a Bacon, Shaw, Camus, Schum­
acher , Ortega y Gasset, García Már­
quez, entre otros. No podría dejar 
de mencionar a uno de sus persona­
jes favoritos, al cual le ha dedicado 
varios de sus análisis, me refiero a 
Alicia en el país de las maravillas. 

Su ingreso a la institución se pro­
dujo sin sobresaltos ni rupturas pro­
gramáticas. De inmediato, como en 
los primeros días de la creación, vio 
que lo hecho hasta ese momento era 
bueno y que debía apoyarse en 
ello para continuar esta obra que es 
interminable. Necesariamente im­
primiéndole el sello de su perso­
nalidad y acrecentándola con el con­
tenido de su ?aber; nunca utilizó ni 
los ismos ni los Ízos contra nada ni 
contra nadie. Su permanencia en la 
institución se dirá con el tiempo que 
fue fugaz pero brillante y perdura­
ble. 

Eduardo: En este caso no existe 
lo que muchas veces sucede en la 
vida: el no ser correspondido. Sé de 
tu entrañable cariño y entrega a la 
institución, pero también se del 
inmenso aprecio y respeto que te 
tenemos quienes formamos parte de 
lo que se ha llamado en forma es­
pléndida la Familia Colciencias. 

Esta tu familia te agradece todo 
lo que has hecho y lo que sabemos 
que harás por ella y por nuestra Co­
lombia, y te decimos que "Más allá 
de las circunstancias permanecerá 
indeleble en nuestro corazón el jefe, 
el maestro, el humanista, el ami­
go''. 

Gracias, Eduardo Aldana, muchas 
gracias. 

PALABRAS DEL DOCTOR 
EDUARDO ALDANA V ALDES 

Hubiese querido hacer menos for­
mal esta expresión de mi sincero 
agradecimiento y responder a las 
generosas palabras que me han sido 
dirigidas, sin ayuda de unas pági­
nas previamente escritas pero dudé, 
con sobrada razón, de mi capacidad 
para manejar la emoción que iba a 
sentir y, por consiguiente, de poder 
articular unas pocas ideas que que­
ría compartir con un grupo cuyas ca­
lidades humana, cívica y profesional 
lo colocan en el centro de mis senti­
mientos más elevados de aprecio y 
admiración. A quienes organizaron 
esta inolvidable reunión, deseo ma­
nifestarles no sólo mi permanente 
deuda de gratitud por lo que sé que 
con ella me están significando, sino 
también por hacer extensivos sus 
sentimientos de amistad a mi espo­
sa Maristella. 

Mi muy querido amigo don 
Ramón de Zubiría me hizo notar, 
hace ya algún tiempo, que recordar, 
en sus raíces latinas, significa de­
volver al corazón. Es por ello que en 
ocasiones como ésta se siente la 
imperiosa necesidad de rememorar 
las variadísimas situaciones que nos 
han ligado indisolublemente a una 
institución y a todos sus miembros. 
Entre ese tropel de recuerdos no 
puedo dejar de mencionar la insis­
tencia de Rodrigo Escobar por ha­
cerme ocupar un cargo público, pro­
ducto de su incorregible y generosa 
fe en mi compromiso con las sendas 
menos cultivadas del desarrollo na­
cional; la coincidencia, que hice co­
nocer del Señor Presidente el día de 
mi posesión en la Dirección de Col­
ciencias, entre esa fecha y la de una 
carta que había dirigido 15 años 
atrás, desde el M.I.T., al entonces 
Ministro de Educación propugnan­
do por la creación de este Fondo; la 
delicadeza de los subdirectores Pe­
dro Amaya y Carlos Arturo Jarami­
llo al ofrecerme de inmediato sus 
renuncias y su aceptación caballero­
sa de someternos mutuamente a un 
período de prueba; la decisión de 

Colombia : Ciencia y Tecnología, Vol. 4, No. 4, agosto-octubre de 1986 



Jorge Ahumada de aceptarme fun­
ciones adicionales como respaldo a 
un programa de acción que apenas 
esbozábamos pero que ya acicatea­
ba a su profesionalismo; la com­
prensión de Jorge Higuera al facili­
tarme la solución de una vieja dis­
crepancia; la paciencia de los jefes y 
del personal de las divisiones con 
mis obsesivas críticas a las debili­
dades de los proyectos y las contí­
nuas solicitudes de trabajos y estu­
dios que para muchos se constituye­
ron en cargas que demandaban más 
de un tiempo completo; el entu­
siasmo de todo el personal, pero 
muy especialmente del conjunto se­
cretaria}, con mi terca insistencia en 
la sistematización acelerada y a ve­
ces improvisada de las oficinas y, 
sobre todo, la lealtad y comprensión 
de todos hacia mi persona y los 
anhelos institucionales que compar­
timos. Espero que todos los nom­
brados e implicados y las oficinas de 
Marta de Solarte, Mercedes de Se­
rrano, Constanza de León, Miguel 
Morales, Merceditas y el personal 
de los Servicios Generales, Fabio 
Correa, Nelly Cháves y Nhora Acu­
ña, Hernándo Sánchez y los funcio­
narios de Invernar y todos los que 
tuvieron el infortunio de recibir di­
rectamente mis encargos puedan 
llegar a perdonarme por estar siem­
pre de afán y hacer de lo urgente 
una costumbre. 

Quizás podría intentar una dis­
culpa por estos atropellos basándo­
me en que llegué a Colciencias con 
una sola predisposición: ayudar para 
que este excepcional establecimien­
to público cumpliera cada vez mejor 
con su papel instrumental de contri­
buir al desarrollo social y económico 
del país al poner a la ciencia y la 
tecnología a su servicio. Lo que hu­
biésemos logrado en relación con 
este propósito queda al juicio de us­
tedes y de los que nos sigan. En 
cuanto a mí, personalmente debo 
confesar que me sucedió lo que 
Horacio Walpole atribuía a unos 
príncipes imaginarios del antiguo 
Ceylan, hoy Sri Lanka, y que deno­
mmo serendipicidad: obtuve fortu­
na y regalos prodigiosos. El que 

más valoro es la amistad que hoy se 
me demuestra, pero a ella se sum'ª'n 
la oportunidad que tuve de conocer 
mejor a mi país, a su gente, a sus 
problemas y a sus esperanzas, de 
escuchar de verdaderos expertos, 
en la entidad y la Junta Directiva, 
valiosas lecciones en administración 
pública y, por qué negarlo, la satis­
facción personal de recibir numero­
sos e inesperados mensajes de felici­
tación en los que constantemente se 
menciona que Colciencias ha empe­
zado a ocupar el espacio que le co­
rresponde en la solución de la pro­
blemática nacional. 

Naturalmente, este logro que se 
atribuye a mi gestión sólo me co­
rresponde en mínima parte. Como 
alguna vez lo expresó Isaac Newton 
cuando se destacaba su contribu­
ción científica, yo debo afirmar en­
fáticamente que me observaron y 
percibieron porque estuve parado 
en los hombros de gigantes: quienes 
nos antecedieron y pacientemente 
forjaron la misión del Fondo y todos 
ustedes que se esforzaron por cre­
cer e irremediablemente me empu­
jaron. Como obviamente no pude 
mencionar en el párrafo anterior a 
todos los que recuerdo, permítanme 
que aquí personifique en los actua­
les director encargado, Pedro Ama­
ya, subdirectores Jorge Ahumada y 
Francisco Miranda, y secretario 
general , Carlos Arturo Jaramillo, a 
todos los que con su empuje y coraje 
representan el mejor patrimonio de 
la entidad. 

Señores miembros de la Junta 
Directiva: su agradable compañía 
me honra y reafirma mi aseveración 
al despedirme de ustedes de que su 
confianza y apoyo singulares hicie­
ron de mi gestión un sólido trabajo 
de equipo. 

Al tomar, hace ya varios meses, 
la decisión de retirarme de la Di­
rección de Colciencias lo hice con la 
natural nostalgia de quien sabe que 
los cambios nos hacen morir un 
poco pero, por paradógico que pa­
rezca, porque estoy convencido de 
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que ésta es la mejor manera de po­
der mantener una viva y estrecha 
relación con esta entidad que tanto 
admiro. Lo he hecho, eso sí, con la 
certidumbre de que la amistad y el 
aprecio de todos los aquí reunidos, y 
que yo les correspondo con toda mi 
alma, se conservarán siempre. Por­
que éstos casi tres años me enseña­
ron, además, que comparto con us­
tedes un conjunto de principios y 
valores como los bellamente sugeri­
dos en los siguientes fragmentos del 
poema de Mario Benedetti " Me sir­
ve y no me sirve'': 

La rabia tan sumisa 
tan débil , tan humilde 
el furor tan prudente 
no me sirve 

No me sirve tan sabia 
tanta rabia ... 

el coraje tan dócil 
la bravura tan chirle 
la intrepidez tan lenta 
no me sirve 

no me sirve tan fría 
la osadía ... 

Sí me sirve la vida 
que es vida hasta morirse 
el corazón alerta 
s1 me sirve 

me sirve cuando avanza 
la confianza ... 

me sirve tu futuro 
que es un presente libre 
y tu lucha de siempre 
sí me sirve 

me sirve tu batalla 
sin medalla ... 

me sirve la modestia 
de tu orgullo posible 
y tu mano segura 
sí me sirve 

me sirve tu sendero 
compañero ... 
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